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La cnazada. aiidaz 

1 periodismo explosivo 
E*» preciso hacer prenta 

• * 

S'; es abso'utHftiente necesario Y 
iiO pHia defender á. este ó ai otro 
político; no pura fl-imenf tal ó cufll 
bandera; ni siquiera rara hacer 
causa patriótici; nó... Es para jus­
tificar el instinto de conservación en 
¡as peruana- honradas, pa a ejerci­
tar un de !-ch ) sicro que tiene su 
noble con; pe ón en ¡os Códigos v 
su pujante fhiz »n ÍH naturttieza: 
el d-recho de legitima defensa... 
Para es ', sóo pura eso... 

Sin Prensa no vamos—lo* hom­
bres lionn dos que fonnan en este 
plural—á nsng'ina parte. Es decir, 
si vatno^; vamos á morirnos de 
miedo en el úliimo rincón de nues­
tra casa ó, 11 (\\\s es p-'or, á sufrir 
en plena ca'le las befas y el escar­
nio de los que—más cautelosos y 
más listos—nos atizarán de lo Hn^o 
encaramados en unas barricadas 
mil veces nnás temibles que las que 
se aderezan con muebl'^s, colchones 
y cachivaches: las coluainas del pe­
riódico. 

¡Ahí el pr iódico . ¿Quién le habla 
de decii á nuestros abuelos, á nues­
tros padres mismos, que la sesuda 
«Iberia» ó k ieg ndariamente em­
bustera «Gaceta», habían de venir 
á ser hoy—por gracia y obra de la 
moderna cultura—verdaderos pro­
yectiles de comba e, armas pode­
rosas de drf^ns'», castillos almena­
dos, ínexpu'nobles fuertes? 

Y el periódico es todo eso. Y sin 
eso no se puede presumir de valen­
tía, ni hacer pinitos de grandeza.Es 
decir, sin periódico no es posible 
otra cosft; que resignarse á vivir 
acurrucado y huraño en compañía 
de una aguj* «le hacer calceta 6—á 
lo sumo—de media iucena de cuen­
tos de Cali jd. 

Hablemos de todo ésto. Y hable-
naos, en pesiodista, es decir de un 
niodo VüLtndero é Ingrávido, sin 
pespuntes de cátedra ni ribetes de 
peroración, sin picfundas disquisi­
ciones ni prolijos alegntos. H a c e ­
mos, de todo esCv> claramente y sin­
ceramente. Claramente, para que 
todos nos entiendan. Sinceramente, 
para no caer en la sandia y picara 
costumbre de engañarnos á noso­
tros mismo cuando pretendemos en­
gañar al prójimo, y en verdad que 
es ello muy frecuente en la grey 
periodística. 

Habieams á vutla pluma, pero 
*in lemoniar bs,jz I >$ alis, qj^; 
es cosa bien b i ja la realidad y a las 
'''eces lejos de ascender para co-
rOentail.', preciso e bucear en los 
íondos de ia e.sfcra social alia en 
donde las misciiüs yacen y las des­
vergüenzas se íi aguan. 

He aquí un tema interesante. 
Transcendental también.¡Ojalá que 
nada hubiera que decir de éll Pero 
¡ahí; la vida se va tejiendo entre los 
teclados de Us linotipias y la opi­
nión se forma á compás de las ro­
taciones de la rotativa y los juicios 
»e van acoplando en Jomo de lo que 
dice éste ó aquel periódico, y, en 
suma, vamos perdiendo de tal suerte^ 
ia libertad de juzgar y hasta el don 
de discurrir que la generalidad de 
Jos ciudadanos no nos atrevemos á 
pronunciar una palabra antes de 
«aber ingerido—como desayuno es­
piritual—la pócifna que nos sirve el 
diario de la mañar-a... 

Eí^tamo-í todo-, todos—'1 que se 
juzgue rpd« to, será tal vez el más 
tiranizado—bajo ja égida domina­
dora y despóUc» de Ib Prensa. Ya 

que no sea tarea fácil libertarse del 
voluntario cautiverio, pensemos en 
trocar las cadenas de la esclavitud 
en lazos suawrts de aseiitimlento, ca­
riñoso, de racional adopción, de so­
metimiento con-íciente. jQua sea 
para nos ¡tros el pefióJicooo un se­
ñor fr'udal qu; dispone de nuestro 
intelecto á su ab'fa'lr» antojo, no 
U'i tirano ^ue nos domeña en anti­
pática é irracional suj-'stión; sino 
un consejero prudente, un amigo 
fraternal, un ecuánime guía que 
nuestros pasos encamine por„entre 
las tortuosidades de las humanas 
veredasl |>üremos el periódico co­
mo una¡prolongación nuestral {No 
seamos^ Qe<c!9f y ba t ips^u i^ i i ^ f i -
gaclóá áei^)»er|}dicot ¿ 

Pero empecem(|a por conocer el 
péridilí¿ó. *' 

Y he aquí el tema: 

Hoy ha marchtido á Madrid nues­
tro querida amigo y contt itu io el 
diputado á Cortes por esta circuns­
cripción D. JicintoContsa. 

na<«Í9«"e»<««99>d^j>c99>d^<«^::<í?0 Deseamos que el erifefmito 

i HACI CDáBISTA /Sos I í^-^"^"^^-
| E L ECO DE CflRTflGENfll 
I CRÓNICA LOCAL | 

Dia 3 de Febrero de 1875 

Han celebrado una reunión los 
«Californios», para elegir Hermano 
Mayor de la Cofradía. 

La elección recayó en D. José 
Vidal Molero, acordándose al pro­
pio tiempo sacar las procesiones de 
Semana Santa. 

me-

* * * 

Tema que nosotros, del modo 
raudo y compendioso propio de la 
forma articulada, desarrollaremos 
en sucesivos apuntes «del natural*, 
Un diseño; el sombreado no i o s 
compet!. Y el diseño ha de ser ta­
jante, brusco, rápido. Una ojeada y 
de U ojeada traer á la ciaartilla el 
rasgo, no más que el rasgo, la li­
nea, solo la linea. Vamos á dibujar 
bosquejos: no nos proponemos pin­
tar cuadros. Nuestra tarea se redu­
ce á abocetar; tarea de periodistas, 
en síntesis... 

Detestamos la numeración corre-
la'iva en las series de artículos 
de Prensa. Creemos francamente 
que el lector no se toma \ la moles­
tia de posar «u mi ada en lo que se 
contiene bajo un nú'nero romano 
—II, IIl, IV—que indÍQ8 una suce­
sión gradual en los artículos. 

Además, en el periódico hay que 
tender a que se pueda leer desde la 
cabeza hasta el pie de imprenta sin 
echar de menos el número anterior, 
es decir, sin atar al lector á la co­
lección del iiertódico; lo cual vale 
tanto como4ue el lector debe tener 
libertad de movimientos pai^a. leer 
hoy un número de un periódico que 
jamás llegó á sus manos, sin que 
por eso deje de penetrarse Integra­
mente dé cuanto está saboreando... 

Queremos decir, que no numera­
remos esta serie de artículos. Nos 
basta—y le basta al Uctor—ampa­
rarlos todos con el manto comúa de 
un titu o símbolo: «La cuzada au­
daz». Quien tal v pigr fe lea > a sa­
be a qué atenerse ¡.obre lo que de­
trás viui-ie. Y desde Ijego, pu-de 
adentrarse en la prusa de Cualquiera 
ds nue&tros Ktticulus sin (itCesidad 
de haber leído el anterior. 

Sirva esito de advertencia. 
Y como ya hemos tocado el fin 

de la decena al numerar las c uartf-
llas, quédese aquí la pluma corredo­
ra, tomando alientos para entrar 
otro dia en el tema sugesttonador... 

Sita 

li lÉr li iKiirii HHMit 

Los socios del Casino obsequia­
ron á los Asilados de la Casa de 
Misericordia, con todos los dulces 
sobraintes del baile ce ebrado ayer 
diá de la Candelaria. 

Dé Sociedad 
Hoy hemos tenido irf g^aléÁ ale 

•aliütor á iWéttro^ <jiiérfdo Htttfgo 
P . 3oté Esparsa, Alcalde de Maza-
frdn. 

* 
Se encuentra bastante mejorada 

de la enfermedad que hace tiempo 
sufre la distinguida seflora D . ' Mal-
tilde Palmer, esposa de nuestro 
a preciable amigo D. Domingo Ma­
drona. 

Celebraremos que en breve se 
encuentre la enferma completamen­
te testablecida. 

En el correq de ayer salió para. 
Midrtdi Auestro distinguido im^igb 
el diputado á Cortes D. Ángel Mo­
reno Martínez. 

* 
Por encontrarse ausente el Alcal­

de ^ . Q i r l o s ^ ^ l B , se has encarga­
do del d^p%:ho de la Alcaldía nues­
tro apreciable amigo el primer te­
niente de Alcalde D. Miguel Toba!. 

* 
* • 

En la Parroquia Castrense de 
Santo Domingo, se han celebrado 
esta mañana solemnes funerales 
por el eterno descanso del alma de 
nuestro inolvidafile amigo el exce­
lentísimo señor don Jii-ío Az lar y 
Butigií-g, cortead 'S po»- 1̂  I u^tre 
Cofradi-i de Nuestro Padrfí J siis 
Ní^zareno, asimilen 1' <I t to gran 
número i;e amigos del finad >, 

• 
• • 

Ha salido para Qrnnala el di-
p'omáilco mexicano don E t i q u e 
Camacho, d-íspués de Inspeccionáis i 
eí ct^nsalado de dipha república en 
es1a'pi»za. , .q .,,:. • ..̂ . i , 

.Peseáffioji'e un Hiz viaje. 

* • 
Los jefes y tficlale^ de la Co­

mandancia de artillería de esta plaza 
obsequiaron con un banquete á los 
coKHieles entrant*í y saliente señor 
Riestra y «eftor Ripoli. 

El banquete io presidió el exce­
lentísimo señor Gobernador militar 
de esta plaza. 

• 
* • 

Mañana sald'á para Má'aza 
acompañado de sii b*ila y distir g i-
da esposa, nuestro qu rido amigó 
el "coraindante dé ínfaiteria don 
José Estrán Rier«. 

Les drfseamis UT feliz viaj íy le 
reitéranos nuistro Dés-^ne p )r el 
fallecimiento desü sert)r pidre don 
Federico (q. e. p. d.) 

i MÍRAME 
\ ^ (SONKTO) 

Q'.ie mat )s cu.uaio mir :s, asegura 
I quien vencido y maltrecho er ia jor-
I (mdñ 
,' no gozó d-" la luz de tu nilrüda 

y vive esclavc' de la noche oscura. 

Satélite del so! de tu hermosura 
ya el alma por ia pena aprisionad?, 
sueña, como un;i muerte codiciada, 
la q.je en tus ojos mi pasión procura. 

S' lo vivo por ti, que en desearle 
mi culpa está, si es culpa le iositer-

(cia 
que rae lleva al díjlirio de adorarte, 

i Soló espero vencer íu indiferencia 
y doy porque m-> mires y mirarte 
los añas que me resten de exisrencif. 

Narciso Días de Escovár 

Orart—.*' mta taraat 

•% 
En el coffreo de ayer regresdde 

M<dry.aueBtro,>distirigwdo amigo 
ei Copyíaii^anie de Marina de este 
puerto D. Antonio Rizo. 

•% 
Se encuentra enlermo ligeramen­

te el pequeño hijo de nuestro queri­
do amigo y contertulio D. Camilo 
Aguirre. 

W%m"\\\t I I 

tifofiñe del periodismo «qué fué» 
\ tííoM) t^n b'avi", t;»rf gallardo, tah 

a!enÍ4d..f: |Eí=^p,'iñ::t 
Al mi g->n d • su primer ndnfert^, 

«é ínos permitido poner ' un o o i l i ^ 
tarlo suei'ito impa'CÍali'sincero.i.y í 

rEípifla! ?iac« sitj vida pooqpil^ 
nacie (do ccui demasiada vidi^im 
es esi la vida que ansia- paA' pü 
Trazada éste periódica que aealM 
de salir de las máquinas. «BspiAac,' 
consigwíentemetite, morirá erl fcr#f 
ve—plegué 6 Dios que «o «cefte» 
mos—y morirá de una faiper^^K 
de intelectualidades. En 8umay<^« 
paña» ha venido I este mundo <eém«: 
piejo y endiablado del p e r i ^ a f l i ^ ' 
de la mano de la ioteiécti^Hlteé;! 
pera.huéiíano de todo prestigio— 
profesioaalmente hablando—de to­
do prestigio perlodíntica,? , I 

¿No reputaríais una «éclk ÍllÍé* 
piJcz eí empeño de un gran perio-
Itlista—stípoiied para hipótesis el 
mári excelso pí rlpdista; el pe r iod^ 
ta ideal—qui; irrumpiera osa^'o en 
la escena y se «arrancara» por el' 
supremo arte de Tafia pretendtid-
do ecüiáiar, en nuestro país y" éft 
nuestros días, las^glorkl de Béiiá-' ' 
ve ste?... Lo menos que diriaíá 'áe' 
ái, es que «era un osado»... 

tEspañ t» está hechi por las más 
insignp*; plumas literarias, por los^ 
mis sólid is prestigios ititeléctuafósr 
Ortega, Gasset y Batoja—-anote­
mos nuevamente que Baroja,jQ| 
ga, Gasee y AzÓTtí 
tres cumbres en la ífl#electualida(lp<* 
son dos nam|n|í;s que baf ta( j^ |p |^ 
Henar detflOfliá hs ííá^inaÍ! d íMin# 
publicación. Añadid á esos dos nom-
b!es lospsecl^rosde Xenius, Maez*-
tu, Pérez de AyaU—el exqiiiai^ 
Pérez de Ayala,—Zulueta... y ^sa­
dréis el cuadro de ia nueva Red*C- . 
c!ói. ¡Qentii pléiiora de inte^iectvv^r 

Plétora d« int«l«otualeSi« 

AqUelh <Esp»ñi» de ant iño en 
donde la pluma de Azorí'i refaigie-
ra con los primeros destellos de 
una egregia luminosidad, tuvo en 
o i r i «España» la sucesor», la htj«: 
aludimis á la «Esp iña» briosa, 'u-
venir entusiasta, que fué órgano 
de J(ivenf«d C mservadoa cuan­
do Juventud conservadora realiza­
ba un* labor intenSa de cuyos jalo­
nes hubieron perspicace •, i'e se-'vir-
Se Sos actuales «jóvenes maUrista»» 
para sus muy valientes y nn poco 
Vulgar s campíiñi«, la s"g'inda 
«li<p flr»—la j-isñcia y la verdad 
en allanzi, exigen de nosotros que 
olvidemos nuestra situación de Re­
dactor J-fe Ál frente de aquelia Re- | len! ¡ Absqluti cavoncía íje périodíg-
dacción, ilustre y animo'i'', o.iri no i tss!... ' .' . '. 

dej-ir }' edito el com^-nto íaui ítorio ^ Y he-aqüi el pecado Sé'^rl^íen' jf' 
que se nos viene * la ol jnn expcn- sa -l'>te .ci • conj^-éaita d¿ ^tenuej^Ü 
táneo, sin p/evió ánimo de «-sfrim- ' seman-vio «España». En la Keddé-
parlo I» segii'ida «E iMñi», d-ci- C'ó • de «K^pafi-ii» no hay ni uh s6to' 
«IOS, muró á m rn.is d e l í p Ifii a. peii-^dista, l> que se llama un Jíe^ 

MiJrid 3-9 m. 
Según Dato, el Gobierno s--en-

cuentfa algo di g tstado pf>rque los I jlnjjrratH I g ndarra, u^a vtz más í nod.sla. E- una Zaptiteria sin^*íi< 
asesinó á qi/»í^nQfe*íodo tjrj ¿ab-^I tiemócratas dificultan la ap^bacíón 

del proyecto d :̂ bises navales. pupilera en defenderle sus af snes y 
Los diputados m u d ó n o s trabaja- sus jiijento».! 

ron lo Indeciblo p»ra hacer desistir | Era Karto el desaire a' nombre 
de sus propósitos al Sr.Burell, pe- | gentil de la Pdtr a madre para que 
ro no consiguieron nada. | yaciera en el rincón barroco y mui-

p<t ro, m a Sastíftra sin Sastre-A" 
IJ< ejem^plos gfáficos aviéizan 'mi« 
qi:e todos los alegatos".— i 

S.n perioJistHí «'.o p n e d e % a ^ p^ * 
riódicoír-ya o s J o d k á «Siulii, .jiUa».. 
ma jemela de la nuestra, en su caní" 

Madrid 3 1 45t. 
~E! Sr. Alcalde ha recibido el si­

guiente telegraaia: 
Admitidas enmiendas refe­

rentes aumentar dique y abas­
tecimiento de aguas bases nava­
les 

1-a primera,8i|v discusión, so­
bre ia segiinda (jesp^é? aproba­
da pljnteóse debate entre de-
ríióéi*atas y Gobierno que con­
tinuará maftana.-Poyd y Maestre 

•f f 

los riiaios gobernantes de aquella época, la desdichada 
política de Carlos IV, la guerra de la Indepeíadencia, las 
luchas íiviíes que nos han corroído dUEanie el siglo X!X, 
y a escasa ateiicíón que nuesros poderes rúbtcos han 
prestado en estos tí tiraos tiempos a l i m ri a militar, 
junto conia ma a administración de los e-casos rtcur os 
queseb >n destinado ae^te; servicio, h H S Ü ios cau 
sanies de ia anómala ituación .prê enívi'; siiu cióu qir: 
nos ha conducido redentemeíite a un desastre arutado 
con los Estados Utiidos, y lo que es más sensible, hemos 
perdi^Q.^ten^osy ñcD^tQrritorios, y nos hemos íanula-
do cQipĵ  potenza inilitar en el concierto de las nacioxies; 
situ^ci^ qt|§p en )Q8 mon^ntos actuales, se manifiesta 
como considerable traba a las pretensiofl^ que España 
80stifne<fa^l;j?íKiti«ente)«fri€ano, y puede ser causa de 
nue^^a fiftura ruina, si no se atiende co^o corresponde 
al desarrollo y progreso de este poderoso elemento de 
guerra. 

considera que en dllo va la conseivación dé ía natiola-
lidad, tan serianJi nte ame îazada, que H evitarlo procíde 
e! redamo dr iHanza con ftr ÍS paísí-s, a cuyo amplro 
po 'amos acrecentar ias p'ísesiones y enlñnchar los lí|ii-
íes de nuestro í áíico ; í 

hxpresareni s en un senci'io estado las fuéfzasiiav^es 
y biu'ues ei crunerti qtit^ 5r'0nAEf)añá en el MÍO 
= 897, antes de I- guerra cort los lisfa.los U ¡idos, Junto 
co os q c figiiFin ee e*i rrestN t̂* año J,̂  ̂ 9\2. para dje-
ducir la decaderici < cada veí más acentuada de nuesiro 
poderío nava!, y lo poc > que cti oí tran-cursode I5ar^s 
ha aumentado la marina mercante. 

cr 
V». 
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U ĵnariina, jinerqit̂ te fy) ha 4^aido ¡lanto pa tonetajéj 
pueS; si en 1̂  ̂  ̂ ^ i s ¿ c a del ¡año 1897: Sgwaban 1.756 
buques d.̂  tQ^as,clases, con un tonelaje de 756.305, en 
el a^9 pjCf̂ ênte de I9Í2, se ha reducido el número de 
barcQS a, 88^. con un tonelaje de 7í|4.906r a'go sup«-r4or 
a aquella cifra. La baja enfl núme p de buques, SÍB refie­
re príncipal|nei\t^ a.tfasatlj^|i9^y buques de*ete'**^ al­
to bordó, los cuales sostenían la carrera d« América y 
Oceania. De conservar las colonia» qu« perdimos en 

\ . 


